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Resumen 
Los procesos de autoevaluación para el registro cali!cado y la acreditación de alta calidad, se constitu-
yen como herramientas de gran valor para determinar hasta qué punto una institución de educación 
superior cuenta con los elementos que le permiten estar al tanto de las necesidades que mani!esta 
la sociedad. En un momento donde es más fácil acceder a la información y a diferentes formas del 
conocimiento, es pertinente identi!car la importancia de esos procesos, de!niendo qué se ha logrado 
hasta el momento en Colombia y qué faltaría por lograr.
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Summary 
Self-evaluation processes with a view to obtaining quali!ed registration or accreditation of high 
quality constitute valuable tools to determine to what extent an institution of higher education has 
the elements that allow you to be aware of the needs says the company, at a time when it is easier to 
access information and di"erent ways of acquiring knowledge. It is then appropriate to identify the 
importance of these processes, in addition to identifying what has been achieved so far in Colombia 
and which would fail to de!ne or achieve in terms of educational processes.
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Fenómenos asociados a la evolución de la 
Educación en Colombia 
En los últimos años, la educación colombiana se ha 
transformado y se ha adaptado a pautas y referentes de 
evaluación que han sido planteados por diversas enti-
dades reguladoras, bajo las directrices del Ministerio 
de Educación Nacional (MEN). Este ha sido un trabajo 
permanente y continuo, el cual, pese a los altibajos que 
precisaron ser corregidos, logró que las IES entraran en 
sintonía con los procesos de mejoramiento, ayudando 
a identificar mecanismos que permitan determinar si 
se está cumpliendo con el compromiso social en la 
formación de nuevas generaciones de profesionales. 
Según Roa (2003), quien habla de la evolución de la 
educación superior en Colombia durante los últimos 
años, es pertinente mencionar la creación en 1968, del 
Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación 
Superior (ICFES), encargado de promover la masifica-
ción de la educación, la vigilancia de las instituciones 
educativas y la elaboración de pruebas para medir el 
desempeño de los estudiantes; pruebas éstas que se han 
utilizado como requisito de ingreso a las IES. 
Años más tarde, en 1980, se expide el Decreto Ley 80, 
a partir del cual se unifica el Sistema Nacional de la 
Educación Post-secundaria, se fijan los requisitos que 
debe tener un establecimiento destinado a la Educa-
ción Superior y se redefinen las funciones del ICFES 
frente a las universidades. El mismo autor ha señalado 
que durante esos veinte años, en América Latina se 
presentó, de manera paralela, un fuerte crecimiento 
de la cobertura y la apertura de un amplio número de 
IES de carácter privado.
En 1992 se promulgó la Ley 30, consecuencia de la 
Nueva Constitución Política de Colombia de 1991. 
Esta Ley permitió establecer la Autonomía Universitaria 
como factor determinante para la calidad educativa. 
La Ley, en su Artículo 3, manifiesta que se garantizará 
la autonomía universitaria, concepto del que se habla 
ampliamente en su capítulo 6, donde se la define como:
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[…] el derecho a darse y modificar sus estatutos, 
designar sus autoridades académicas y adminis-
trativas, crear, organizar y desarrollar sus progra-
mas académicos, definir y organizar sus labores 
formativas, académicas, docentes, científicas y 
culturales, otorgar los títulos correspondientes, 
seleccionar a sus profesores, admitir a sus alum-
nos y adoptar sus correspondientes regímenes y 
establecer, arbitrar y aplicar sus recursos para el 
cumplimiento de su misión social y de su función 
institucional (Congreso de Colombia, Ley 30).
En esa medida, la autonomía universitaria permite a las 
instituciones de educación superior generar estrategias 
para lograr su mejor posicionamiento en las regiones en 
donde desarrollan sus actividades, con lo que pueden 
definirse perfiles institucionales con los que los futuros 
profesionales puedan sentirse identificados.
A estos procesos se suma la creación del Consejo Na-
cional de Acreditación, conformado por académicos, 
antes que por funcionarios gubernamentales, y dedi-
cado a definir los lineamientos a seguir por las IES en 
materia de autoevaluación, con miras a la obtención 
del Registro Calificado y la Acreditación.
Con relación a lo anterior, cabe anotar lo planteado por 
Gómez y Celis (2009), quienes exponen que el sistema 
de aseguramiento de calidad, que está coordinado por 
expertos en educación, ha permitido la identificación 
de unconjunto de condiciones académicas e institucio-
nales (factores y características) que están concebidas 
para definir la educación de calidad. Estos procesos 
de diagnostico deben constituirse en un ejercicio vo-
luntario y permanente de las instituciones educativas. 
De ahí que se han concebido diversos mecanismos, 
ajustados a las condiciones propias de cada institución, 
que permiten la medición de los parámetros que los 
evaluadores del sistema nacional de acreditación, con-
sideran trascendentales para el logro de los objetivos 
en la educación.
Una vez la institución ha logrado alcanzar los niveles 
esperados de calidad, o al menos un punto cercano, es 
esperable que se constituya en una filosofía del “deber 
ser” de cada institución, la cual debe estar asociada a 
su misión, visión, valores, principios y, por supuesto, en 
concordancia con el Proyecto Educativo Institucional, 
aspecto que hace único un ente de educación.
La Calidad de la Educación Superior: 
Problemáticas y Estrategias 
La evolución y transformación, posibles a partir de la 
Constitución Colombiana de 1991 y los planes dece-
nales del Ministerio de Educación, han permitido que 
se pueda hablar y discutir, paulatinamente, en términos 
de una política de calidad que tiende al logro de la 
acreditación de programas o instituciones. Lo anterior 
ha hecho que las IES hayan generado los espacios para 
evaluar la forma como están llevándose a cabo sus 
procesos, así como establecer los medios que faciliten 
el acercamiento entre las instituciones educativas y las 
entidades encargadas de regular el cumplimiento de 
las condiciones mínimas para ofrecimiento de planes 
de estudio. 
Esta nueva dinámica supone una comunicación más 
efectiva, comparada con lo que sucedía hace al menos 
diez años, cuando las instituciones educativas estaban 
simplemente a la espera de las disposiciones emanadas 
de las autoridades educativas nacionales. Así, en la 
actualidad, es posible consultar guías y lineamientos 
diseñados por las entidades reguladoras, fruto de la ex-
periencia con las instituciones educativas colombianas 
en función de su medición y su evaluación, de manera 
que tanto dichas entidades, como las universidades y 
demás centros de educación superior, puedan trabajar 
en coherencia con las políticas gubernamentales. 
Este acercamiento, inédito en la historia de Colombia, 
entre las IES y las instituciones de regulación de la 
educación, ha permitido a ambas instituciones mirarse 
internamente y determinar si lo ofrecido está a la altura 
de las necesidades del mundo actual, regulado por los 
procesos de globalización e internacionalización.
La política de calidad debe estar alimentada por los 
aportes que tanto la comunidad académica como la 
ciudadanía en general, puedan hacer, con el objeto 
de definir estrategias que sean pertinentes a la situa-
ción actual del país y que, en esa medida, permitan 
la sostenibilidad de las instituciones y su permanente 
búsqueda de la proyección, a partir de estándares que 
han sido determinados por entidades multinacionales 
que trabajan permanentemente en esta vía.
A pesar de todos los esfuerzos que se han realizado 
y de los logros que se han alcanzado, la definición 
de políticas públicas actualizadas de acuerdo con las 
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cambiantes condiciones de los últimos años y la exis-
tencia de entidades rectoras de los procesos de registro 
calificado y acreditación, aún se perciben debilidades 
que deben ser trabajadas en proyectos de participación 
multisectorial, con el fin de incrementar los índices de 
productividad educativa y así mejorar los estándares 
de calidad de vida en Colombia. 
Entre las principales fallas que deben ser corregidas 
están:
la baja cobertura de la educación (no sólo la 
educación superior, sino también, y con mayor 
preocupación, la educación básica y media); la 
poca existencia de facilidades para el acceso a 
créditos educativos; el futuro de la universidad 
pública de continuarse con los modelos de ges-
tión y financiación basados sólo en los aportes 
del Estado para su sostenimiento; la falta de 
integración de la educación media con la edu-
cación superior y de éste con el mercado laboral, 
así como la poca inversión gubernamental en 
educación superior e investigación (Gómez y 
Celis, 2009, p. 88).
Cabe recordar que el Decreto 2566 del 2003, expedi-
do por el MEN de Colombia, planteó los parámetros 
para evaluar la calidad en la educación superior. Hoy 
contamos con el Registro Calificado, que es de carácter 
obligatorio para todos los programas académicos, y la 
Acreditación, que es de carácter voluntario y puede ser 
aplicable tanto a programas académicos específicos 
como a instituciones educativas. En ambos casos se 
establecen estándares que permiten verificar las condi-
ciones de calidad que se deben ofrecer para satisfacer 
las expectativas y necesidades de lasociedad. 
Por otra parte, el ICFES cuenta con la responsabilidad 
de diseñar y establecer las pautas de evaluación de 
los procesos de formación en educación superior, 
mediante el uso de pruebas evaluativas que miden el 
conocimiento de los estudiantes de últimos semestres 
en los niveles tecnológico y profesional (ICFES, 2011). 
Estas pruebas, establecidas por el Decreto 3963 del 
2009, inicialmente se denominaron Exámenes de Ca-
lidad de la Educación Superior, ECAES, hoy reciben el 
nombre de Pruebas Saber Pro. En su implementación 
han tenido un proceso de perfeccionamiento luego de 
una serie de altibajos, entre los que se destaca el hecho 
de la falta de claridad frente a la obligatoriedad de su 
presentación o la utilización de los resultados como 
factor determinante para las convocatorias laborales 
o de becas de posgrado a las que aspiraban los recién 
egresados.
Roa (2003), plantea que la aparición y evolución de 
estos exámenes no ha estado exenta de discusiones 
académicas, dado que los resultados obtenidos por 
los estudiantes de cada IES están siendo presentados 
como referentes de la calidad educativa, sin tener en 
cuenta variables y factores que están asociados con las 
condiciones y características en las que se desarrollan 
los procesos educativos en las instituciones (p. 31). Ade-
más, se cuestiona el hecho de que no miden las com-
petencias profesionales que deben ser desarrolladas 
por los egresados en cualquier programa académico.
Otra crítica importante tiene que ver con el hecho de 
que este tipo de pruebas, tal y como están concebidas, 
podría llegar a limitar la posibilidad de las IES para 
desarrollar sus proyectos educativos institucionales 
de forma autónoma, tendiendo hacia la homogeniza-
ción de planes curriculares acordes con las temáticas 
evaluadas en el examen, con el fin de tener resultados 
que sean catalogados como buenos o favorables, 
descuidando diversos proyectos y procesos alternos y 
complementarios que en todas las IES se desarrollan y 
que forman parte de su impronta institucional.
Otro aspecto que ha generado una interesante discusión 
es el propio concepto de calidad académica. Este es 
un tema de discusión permanente entre académicos 
y entidades reguladoras, dado que aún existen dife-
rencias frente a su conceptualización, por la misma 
complejidad del tema y el diverso y cada vez más 
amplio número de variables que afectan los procesos 
educativos y las condiciones de desarrollo de las IES, así 
como los programas académicos de orden tecnológico 
o profesional. 
Roa afirma al respecto que en cuanto al tema espe-
cífico de la acreditación, ésta sigue respondiendo a 
la necesidad de fortalecer la calidad de la Educación 
Superior. Las IES al momento de alcanzar altos niveles 
de calidad, obtienen ventajas competitivas frente a 
otras instituciones educativas. Esto, además de dar res-
puesta a los parámetros que se plantean en el ámbito 
internacional, mejora las condiciones educativas de la 
población en general.
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La acreditación de las IES en Colombia. 
Consideraciones críticas 
Son muchos y muy variados los aspectos asociados 
al tema de la evaluación institucional y al programa 
de acreditación, tantos, que van más allá del simple 
análisis interno de las condiciones en que se opera en 
las IES. Sin embargo, el camino recorrido hasta la fecha 
ha permitido definir parámetros o lineamientos que 
las instituciones educativas han adoptado y adaptado 
para establecer qué tan cercanas están al concepto de 
calidad manejado por los entes reguladores, pero es 
inevitable hablar de la identificación de algunas falen-
cias que aún no han sido resueltas y que reclaman una 
solución que permita que estos procesos conduzcan a 
una calidad redundante y acorde con lo que la comu-
nidad, y el medio en general, necesita.
Veamos algunas críticas que Gómez y Celis (2009) 
formulan frente al sistema que orienta el proceso de 
evaluación, a partir de los resultados obtenidos en un 
estudio diagnóstico sobre el sistema de evaluación que 
conlleva a la acreditación, realizado en el año 2007 
por el Centro de Investigaciones para el Desarrollo de 
la Universidad Nacional de Colombia: 
a. El sistema procedimental del Consejo Nacional de 
Acreditación (CNA), basado en la evaluación y 
verificación de ocho grandes “factores” de calidad, 
por el sistema de pares externos, es de baja eficacia 
—y de alto costo— en relación con el volumen total 
de programas existentes en la educación superior. 
Al ritmo actual de funcionamiento de este sistema, 
serán necesarias varias décadas y altísimos costos 
para acreditar un porcentaje significativo de los 
programas actuales, además de los programas 
cuya acreditación inicial haya caducado y requiera 
reacreditación. Es evidente, entonces, que este sis-
tema es inoperante, ineficiente y de escaso costo/
beneficio.
b. En el origen del CNA se incurrió en el grave error 
de definir cada programa curricular como la unidad 
básica de acreditación, legitimando de esta manera 
el proceso que se estaba dando de proliferación de 
programas (los que se duplicaron en los primeros 
años de vigencia de la Ley 30), e ignorando los 
intereses que impulsaban dicha proliferación, ta-
les como: estrategias de mercadeo de programas, 
competencia entre instituciones por matrículas, y 
la subdivisión arbitraria de áreas del conocimiento 
con el propósito de ofrecer nuevas denominaciones 
de programas.
c. Hay problemas metodológicos que cuestionan 
la validez y confiabilidad de las evaluaciones de 
los programas, asociadas a la selección de pares 
evaluadores y sus diversos criterios de evaluación. 
Otro de los problemas identificados tiene que ver 
con el rol de par y el proceso de capacitación que 
se recibe para asumir esta responsabilidad. No es 
suficiente ser profesor en el nivel superior para 
desempeñar con competencia y objetividad el rol 
de par evaluador, dado que deben determinarse 
si los pares cuentan con las competencias que 
les permitan lograr el análisis, la ponderación y 
la evaluación de una gran cantidad de aspectos 
que están asociadas a los procesos evaluativos 
de un programa académico o de una institución 
educativa en función de la acreditación (Gómez 
y Celis, 2009, p. 4).
 
La selección de un par académico tiene en sí misma 
una gran relevancia, pues este no sólo debe tener com-
petencias disciplinares, sino también ser reconocido en 
el medio o gremio en el cual se desempeña, llegándose 
a plantear que debe ser, como un paradigma, digno de 
imitar. Al respecto Gómez y Celis (2009) afirman que:
La evaluación y ponderación de un programa de 
formación, según los ocho factores de calidad, 
es una tarea —y responsabilidad— que solo 
puede ser adecuada y objetivamente realizada 
por académicos de amplio reconocimiento y 
trayectoria en un área del saber, sobre todo, con 
extensa experiencia en dicha tarea de evaluación. 
La competencia evaluativa no se improvisa, es el 
resultado de la acumulación de experiencia cua-
lificada y reflexiva sobre el complejo asunto de la 
evaluación. Por esta razón, en la experiencia inter-
nacional, las funciones de evaluación y acredita-
ción de programas e instituciones son realizadas 
por entidades especializadas en estas funciones, 
y no por pares que no han sido seleccionados 
según criterios de idoneidad y experiencia en la 
función de evaluación sino por estar presentes 
en una base de hojas de vida (p. 92).
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Los procesos de evaluación no pueden tomarse de 
manera superficial, dado que de las características de 
la metodología empleada y de la perspectiva que ten-
gan los pares académicos que revisen las condiciones 
de operación, de una institución educativa o de un 
programa académico, se determinará su pertinencia 
social, económica y académica, así como la valoración 
del impacto que en términos del desarrollo regional 
se podría generar por parte de los egresados de un 
programa académico u otro.
Otro de los aspectos críticos más señalados, tiene que 
ver con el hecho de que las guías que el CNA elabora 
para el desarrollo de procesos de autoevaluación y de 
mejoramiento institucional, no exponen elementos 
puntuales que permitan hacer una evaluación bajo los 
mismos parámetros para todas las instituciones, sino 
que se resalta el desarrollo de evaluaciones de tipo cua-
litativo antes que cuantitativo, aspecto éste que puede 
dar lugar a una mayor subjetividad, por parte, tanto 
de los profesionales que al interior de las instituciones 
educativas están a cargo de hacer el seguimiento de los 
procesos de evaluación, como de los pares que evalúan, 
con perspectivas diferentes, los procesos académicos 
y en general de orden institucional que se desarrollan 
en una IES. 
Algunos de los retos que deben enfrentar las 






























En los nuevos contextos en los que la educación 
se está viendo imbricada, dos de los aspectos 
que mayor relevancia y velocidad están tomando 
son los procesos de integración y globalización 
dentro de lo que significa el nuevo valor del 
conocimiento. Por su parte, la globalización 
del conocimiento y la integración educativa no 
son excluyentes, ya que en muchos casos, para 
optimizar los beneficios que pueden derivar de 
los procesos de globalización se hace necesario 
el haberse organizado integradamente a menor 
escala (p. 11).
 
Ahora bien, siguiendo el planteamiento de García, las 
IES deben velar porque, a la par de los ejercicios de 
autoevaluación que deben adelantar con miras a lograr 
el registro calificado o la acreditación (o ambas), sus 
planes de mejoramiento deben incluir elementos de 
desarrollo institucional que les permitan estar a tono 
con los movimientos educativos que se gestan en otras 
latitudes, las formas de interacción que se están dando 
entre instituciones educativas y sus estudiantes, así 
como la manera en que los docentes están asumiendo 
su papel de orientadores y no de simples transmisores 
de información.
Ante ese reto, los países latinoamericanos en general 
y Colombia en particular, requieren identificar en qué 
estado actual se encuentran en materia de educación y, 
sobre esa base, plantear cómo y cuándo lograr las metas 
que se tracen, con el fin de satisfacer las expectativas 
que en materia educativa marcan la pauta las grandes 
instituciones educativas en el mundo.
Sin embargo, no se trata de copiar modelos que hayan 
funcionado en otros países. Se debe construir un mo-
delo específico a partir de un ejercicio donde se inte-
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gren no sólo las autoridades en materia de educación 
y las IES, sino también los miembros de la sociedad 
que requieren de una participación más activa de las 
instituciones de educación superior, en función de la 
resolución de problemáticas de la cotidianidad. Aquí 
el reto consistiría en pensar global, pero actuar local.
En concordancia con esto, es necesario hablar de una 
de las exigencias que debe cumplir la educación supe-
rior: la pertinencia. Esta exigencia debe desarrollarse de 
la mano con la calidad académica, dado que las dos 
son ineludibles en una educación superior que busque 
responder a las necesidades del mundo de hoy. Además 
del planteamiento generalizado que la universidad 
debe atender a las necesidades del sector productivo, 
también debe actuar en función del desarrollo cultural, 
responder a los desafíos que la sociedad en general 
le plantea y, en esa medida, establecer claramente el 
papel que la universidad tiene en la sociedad y lo que 
la sociedad espera de ella. En este sentido, Tünnerman 
(2008) manifiesta que:
El concepto de pertinencia de la Educación Su-
perior ha evolucionado hacia una concepción 
amplia de la misma y a su estrecha vinculación 
con la calidad, la equidad, la responsabilidad 
social, la diversidad, el diálogo intercultural y los 
contextos en que se desenvuelve. 
Pertinencia y calidad deben marchar siempre de 
la mano, pues la pertinencia no se logra con res-
puestas educativas mediocres o de baja calidad. 
A su vez, los esfuerzos encaminados a mejorar 
la calidad de la Educación Superior no pueden 
omitir la valoración de su pertinencia. En los pro-
cesos de evaluación institucional, la valoración 
de la calidad y de la pertinencia social, deberían 
recibir la misma atención (p. 2).
 
Teniendo en cuenta lo anterior, es importante entonces 
establecer que los procesos de autoevaluación que ade-
lantan las IES, con miras a lograr su registro calificado o 
la acreditación de alta calidad, deben estar diseñados 
y desarrollados en función de medir hasta qué punto 
se está cumpliendo con la función social que deben 
desempeñar y, en consecuencia, establecer si tecnoló-
gicamente están capacitados o preparados para afrontar 
los retos que supone el mantener un nivel de calidad 
de permanente mejoramiento. 
El papel de la investigación y las Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones 
Los avances en las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (TIC’s), han sido otro factor que ha 
incidido en la calidad y la cobertura de la educación 
superior. Para una IES que imparte su enseñanza de for-
ma “tradicional”, el cambio a una que desarrolle parte 
o la totalidad de sus procesos mediante el uso de las 
nuevas tecnologías, requiere de transformaciones que 
van más allá de la adquisición de equipos y sistemas 
de comunicación; de acuerdo con lo planteado por 
Hallak y Poisson (2007):
[…] pasar a usar nuevas tecnologías requiere 
una importante revisión de las actividades y una 
ingente revisión en infraestructuras totalmente 
nueva para desarrollar y ofrecer nuevos cursos. 
Las principales decisiones necesarias para em-
prender estos cambios no pueden adoptarse ni 
a la ligera ni rápidamente (p. 111).
 
La experiencia ha demostrado que las instituciones que 
no se han preparado suficientemente para enfrentar los 
cambios que implica la introducción de las tecnologías 
de información y comunicaciones, que están vigentes y 
son de uso masivo en contextos diferentes al académi-
co, ven afectados sus estándares de calidad, dado que 
el compromiso no puede reducirse sólo al componente 
académico, sino que debe afianzarse en una estructura 
administrativa sólida, dispuesta a hacer inversiones 
con una expectativa de retorno en el mediano y largo 
plazo, tiempo de espera que en muchos casos no se 
tiene previsto, dado que se generan expectativas muy 
amplias que se espera lograr en el corto plazo.
Siguiendo los planteamientos de Hallak y Poison 
(2007), es inevitable afirmar que: “si las universidades 
de educación a distancia no afrontan de un modo po-
sitivo el reto de fusionar y desarrollar continuamente 
las tecnologías, pueden perder estudiantes y el apoyo 
gubernamental” (p. 111). Además, las tendencias en 
educación han permitido identificar que un segmento 
cada vez mayor de la población solicita el acceso a la 
educación. Esto implicará, además de generar condi-
ciones apropiadas para que los aspirantes a desarrollar 
un curso de nivel tecnológico o profesional puedan 
acceder a la educación, que las instituciones aumen-
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ten en tamaño, lo que incrementa la complejidad en 
su administración y, por ende, una mayor presión para 
generar procesos de calidad.
Por tanto, en la medida en que una institución crezca 
tanto en número de estudiantes como en infraestructura 
y recursos, mayor será su responsabilidad con el medio, 
que debe traducirse en procesos de Proyección Social 
(denominados también de Extensión) donde se logre un 
mayor impacto social, gracias a las características de 
los proyectos asociados a educación continua, servicio 
a la comunidad, prácticas formativas o investigación, 
con fines a mejorar las condiciones de desempeño de 
un núcleo poblacional determinado. 
Así mismo, la investigación debe desarrollarse de una 
forma más compleja, estructurada y organizada, don-
de no sólo baste con que los estudiantes realicen un 
buen trabajo de finalización, sino que las directivas 
académicas fomenten espacios y condiciones para 
que los docentes universitarios establezcan grupos de 
investigación que, para el caso de Colombia, sean re-
conocidos por COLCIENCIAS como entidades válidas 
para el desarrollo de proyectos de generación, transfor-
mación, adaptación y/o aplicación del conocimiento, 
con lo que se adelantarían actividades denominadas 
como investigación en sentido estricto. 
Conclusiones 
Ginés, refiriéndose al reto que tienen las instituciones 
de educación superior en cuanto a ponerse a tono 
con las nuevas exigencias del entorno nacional e 
internacional, expresa lo siguiente: “la sociedad está 
sufriendo mutaciones muy profundas, y será necesario 
que la universidad se adapte a ellas si no quiere verse 
convertida en una institución obsoleta que no responda 
a las demandas sociales” (Ginés, 2004, p.14). De ahí 
que las instituciones de educación superior no pueden 
ser ajenas a los cambios y las transformaciones que se 
dan en el mundo, por ello no pueden manejar los mis-
mos esquemas de trabajo que se dieron en el momento 
histórico en que fueron creadas. 
Las transformaciones que ha logrado el proceso de 
regulación y medición de las instituciones de edu-
cación superior en Colombia, han permitido que las 
IES identifiquen la forma como pueden realizar su au-
toevaluación, aplicando el principio de la autonomía 
universitaria. Esto, ha significado que las instituciones 
educativas definan planes de mejoramiento que les 
permitan el logro de niveles de calidad aceptados por 
las autoridades académicas del caso.
Las instituciones de educación superior y las entidades 
reguladoras de los procesos que allí se desarrollan, 
cuentan hoy con formas de comunicación más efecti-
vas, que permiten el conocimiento de lineamientos y 
documentos guías para orientar los procesos de evalua-
ción que se desarrollan en las instituciones, teniendo 
claridad frente a los parámetros que son exigidos. Esto 
ha contribuido a que se pueda establecer un lenguaje 
común y, en esa medida, hacer más eficiente el ejercicio 
evaluativo realizado por pares externos.
Las políticas de calidad deben ser definidas de acuerdo 
con lo que la ciudadanía requiere de una institución 
de educación superior, así como de los aportes que 
al respecto pueden generar los miembros de la co-
munidad académica. Esto, conlleva a lograr que los 
procesos institucionales puedan lograr la proyección 
y la pertinencia social con la que deben ejecutarse las 
actividades propias del quehacer académico. 
Si bien se han logrado avances en la forma de evaluar 
la actividad académica en las universidades y demás 
centros de educación superior, se requiere aunar esfuer-
zos para que haya una participación más amplia por 
parte de actores diferentes de la sociedad, con el fin de 
lograr soluciones que tiendan hacia lo holístico y no se 
limiten a brindar elementos que tengan aplicabilidad 
en el corto o mediano plazo.
A la par de los procesos de evaluación institucional 
que se deben adelantar para lograr la acreditación, 
no son menos importantes los procesos de evaluación 
de los estudiantes que se encuentran en el último año 
de formación tecnológica o profesional, dado que los 
resultados obtenidos en el presente del Examen Saber 
Pro (antes ECAES), constituyen un referente para de-
terminar en qué forma y hasta qué punto la institución 
educativa ha cumplido con su función de transmisión 
del conocimiento. Los resultados de estas pruebas, 
además, permiten determinar si el plan de estudios es 
pertinente con los requerimientos actuales o si se hace 
necesario adelantar procesos de actualización docente.
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No cabe duda de que la educación actual debe res-
ponder a necesidades de tipo global. Ya no basta con 
conocer sobre las condiciones del contexto inmediato, 
puesto que las exigencias a escala profesional tras-
cienden el plano de las distancias de tipo geográfico, 
debido a que los actuales profesionales o tecnólogos 
deben desarrollar habilidades que les permitan hacer 
uso de la información que tienen, transformarla y ade-
lantar acciones que les permitan el logro y apropiación 
de nuevos conocimientos que suplan necesidades 
del ambiente en donde se desarrollen sus actividades 
profesionales.
Las tecnologías de información y comunicaciones 
constituyen hoy por hoy una herramienta de gran 
importancia al momento de mejorar la forma como 
se desarrolla la educación en las IES, porque permiten 
trascender hacia situaciones en las que no hay limita-
ciones de espacio o tiempo, donde las formas de captar 
el conocimiento se hacen de forma más inmediata y en 
las que se logra la interacción simultánea con actores 
que no necesariamente formen parte del contexto aca-
démico, pero que pueden hacer aportes de importancia 
en el ejercicio de enseñanza-aprendizaje. 
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Diálogo del conocimiento
Los doctores Gloria Almeida Parra  y Tulio Ramírez hacen un muy interesante recorrido de los últimos 20 años sobre 
los procesos de acreditación en las Instituciones de Educación Superior, lo que resulta revelador y abre el debate hacia 
nuevas posturas, sobre todo en la coyuntura de una eventual reforma de la Ley 30 de la Educación Superior de 1992, 
en los años que vienen y que el Gobierno Nacional se vio obligado a retirar en el inmediatamente anterior, sobre todo 
porque  lesionaba profundamente la autonomía universitaria, disfrazaba lo que es un derecho constitucional para 
convertirlo en un servicio !nanciando ya no por el Estado sino por fondos privados, públicos y mixtos al mejor mo-
delo norteamericano. El artículo hace una revisión de los proceso de acreditación, libres, a los que pueden acceder los 
programas, pero siguiendo las condiciones de la política de la calidad propuestas y diseñadas por el Consejo Nacional 
de Acreditación, CNA, bajo la directriz del Ministerio de Educación Nacional, MEN, y  que se mueven entre el eje de 
la autoevaluación y la acreditación, que permiten a las instituciones demostrarse a sí mismo, ante la sociedad y ante 
los entes reguladores del Estado que reúne las condiciones para seguir funcionando como Institución de Educación 
Superior. Sin embargo,  habría que cuestionar de qué forma dicha homogeneidad de procesos son adversos a la Uni-
versidad Pública toda vez que esta depende de los recursos del Estado para la contratación de maestros que cada vez 
son menos en términos de docentes de planta, y a recibir estudiantes en mayor cantidad bajo las políticas de cober-
tura en condiciones de hacinamiento y pobreza institucional, lo cual afecta directamente la política de calidad, si de 
investigación, innovación pedagógica, calidad en los procesos pedagógicos y tecnológicos se trata. El artículo cita a 
Gómez y Celis, 2009, quienes sostienen que algunas de las fallas que deben corregirse son la “baja cobertura”, “la poca 
existencia de facilidades para el acceso a créditos educativos” y el “el futuro de la universidad pública de continuarse 
con los modelos de gestión y !nanciación basados sólo en los aportes del Estado para su sostenimiento”, lo cual pa-
recería legitimar, antes que cuestionar profundamente la política pública de educación, la necesidad de un modelo 
privatizador, cuando lo que se requieren son más universidades públicas, gratuidad en la educación reclamado como 
derecho, y un modelo de universidad que responda a la construcción de país interpretando sus necesidades y no la 
complacencia a políticas externas. La pregunta que deberíamos hoy plantearnos es ¿qué es lo público de la universidad 
pública? Sin embargo, el artículo es crítico al cuestionar la estandarización de las pruebas de Estado, Saber Pro, que 
afectan la autonomía de los  proyectos institucionales; así como la ine!cacia de entes reguladores como el CNA, la 
proliferación de programas en las Instituciones de Educación Superior sin otra motivación que la competencia con 
otras instituciones; la atomización del conocimiento; los criterios de selección de los pares académicos, así como sus 
procesos metodológicos. Del mismo modo señala problemáticas muy importantes relacionados con los procesos de 
internacionalización y globalización que hacen, como se dijo anteriormente, abrir nuevos debates. 
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